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^ci  rf'írr'fíii 


Eti'úireftfeapítaégeneraV  de  lar  provincias^  del  Rie 

^k  k^;  ^l'a$0  ^'d  las  habitantes^  de  Montevideo ,  / . 

de  >  la  i  Candeal  Oriéntalo 


^espüeís  qtré  ti€  3eerc't0  d«  justicia  ¿oTtó  las  antiguas'^ 
rdaciohes  con  la  capital,  y  qu€í.<ledaró  por  rebelde  éi  go- 
bierno arbitrario  qué  la  sojuzgaba  ^ él  abandonar  las  ver- 
daderas^ banderas  españolas   para  seguir"  las^  de^  aquel  des- 
graciada bando  V  debe  reputarse>  por  uná^  traición  :  el  bo- 
m)r  nacióhaKasi  ló  exige  t  asi  lo^  ordenan  las   leyes.   Tan 
delihqüentél  es  eii  esta  el  militar;  comc*^  el  méró  ciudadano. 
Aquel  pecas  dos  veces ,  y  suvaínien?  er  más  horroroso ;  ja- 
ro él  de  este  na  dexa  de  ser  aborrecible,  porqué  el^  otro  le,- 
exceda;  Ambos^  se  hacen  dignbí  de  un:  tratarmento  rigoro- 
so y  y  la  propiat  vidar  acaso?  no  es  bastante  á  lav^r  la  man- 
cha con  qué-  se  desdora;  pero  yo  quiero  excederme  en  ge* 
i]íérosidad>^  qujert^  retardad  en  lo^  posible ;    apróyecbarme  ^ 
dé  estos  principios-  para*  empañair*  la:  espada  dé  la  justicia. 
A^i  lo  éxígé:  mi  corazón.  Enhorabuena  vayan  á  aumentar  el  ' 
bando-  insurgente  los  qué  lo-ameii :  si  como  amigos',,  ellos  ^ 
aO  me -sirteo  I  $i  como  enemigos ü  los' desprecio. 
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Vayan  pues  !o  repito ,  y  ayuJen  á  ei;os  hipócritas  í 
deftroz^r  el  m^s  digna  y  fiel  de  todos  los  pueblos  ,•  gue 
yo  por  apartar  el  contagio  de  este  predilecto ,  seré  el  pri- 
mero que  proteja  su  deserción  coo  todo  mi  poder.  Yo  los 
haré  conducir,  si*  á  las  puertas  de  la  propia  capital,  ó  la 
,;Campaña  .que  asóla  esa  b^nda  de  perdidps^.y  ninguno  se- 
rá tan  osado,  que  se  atreva  á  perturbar  su  marcha.  El 
que  guste  irá,  Yo  se  Ip  prometo,  háganme  saber  su. la» 
tención.     *   ■ 

Pefo  esta  licencia  fio  puede  estar  sin  limites,  y  es  preci- 
so moderarla :  ocho  días  parecen  suficientes  para  una   dell^ 
beracíon.   Yo  los  concedo  con  toda  la  franqueza  de   que  es 
/  capaz  uñ  gobierno  sincero;  pero  quande-hubiesen  conclui- 

do. Desgraciado  del  que   intente  unirse  á  los  insurgentes. 
Un  dogal  reemplazará    irremisiblemente   aquella   genero- 

t  Habitantes  de  la  banda  Oríeacal:  esjte  decreto  ser,á  ir- 

^revocable  á  los  ocho  dias  de  su    promulgación.  Fíxese  don- 
de pueda  leerlo  el  habitante  de  la  campaña,  para  que  difua- 
dida  su  noticia  á  nadie  sirva  de  pretesto  lu  ignorancias^ 
(  Montevideo  2^  de  abril  de  i^ i  i,^ Xavier  Elío^ 

No  podremos  negar  jamas  que  está   vaciaáo  ea  est< 
decreto   todo  el  carácter  del  inmortal  autor ,  á  cuyo  nom-, 

I  bre  ha  salido.   &a   generosidad    que  manifiesta   en  medio 

d(D  los    mayores  apuros  de  su  pretendido  virpy nato  ,  y  ese, - 
despecho  y  sobervia  conque  incluye  en  medio  ,.del  abatí- ,- 
miento,  es   una  prueba   d,e   aquel   perpetuo   trastorno   de. ^ 
Cgl  eza  ,  y   tino  especial    que    tiene   para   ridiculizarse  él- 
jiiiíimo. 

¿Habrá  creido  este  hombre  ,  por  ventura,  que  los  que, 
tienen  bastante  talento^  y  despreocupación  para  conocer  la. 
j.psticia  de  nuestra  causa,,  han  de  ser  engañados,  y  sorpreu-; 
didos  con  este  ardid   tan   grosero?  ;Y  que  se  le  manif¿sta;'y 

i  rán  para    que  o^be   en  ellos  la  iabsa,qLie   lo  devora?   ¿O,. 

q;)e  los  habitantes  de   la  campanil,    que   tantos  cuidados^, 

I  y   tíabajos  le   esuíii  causando ,  se  iiaa  de^'^^^^'  P^^i^^^^i. 
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se  los  áiga,  i  Buenos  Afrcs  abanaonando  el  proyecto  do 
perseguirlo,  y  dexandole  expedito»  los  recursos  para  que  él 
siga  fomentando  la  división,  y  haGiendo  locuras  á  fuerza 
de  embustes,  y  patrañas?  ¿Ó  espera  por  el  contrario  atraer- 
los á  beneficio  de  la  libertad  en  gue  finge  dexarlos,  a  U 
'facción  que  sostiene?  ^ 

Por  otra  parte  si  el  gobieriio  de  ©uenosrSLyres  esta  de- 
clarado por  el  mismo  por  rebelde,  y  opuesto  á  los  derechos 
¿el  soberano ,  como  lo  presupone.  ¿Qué  facultades  tiene 
un  ministro  ,  y  servidor  de  ese  propio  soberano ,  para  pro- 
teger, sostener ,  y  apoyar  un  partido  contrario  á  esos  pro- 
pios derechos  que  proclama?  Ó  hizo  mal,  y  miiitió  en  lo 
primsro  ,  ó  hace  peor  en  lo  segundo :  ó  para  hablar  con 
mas  propiedad  ,  tan  disparatado ,  é  insensato  se  .manifesta 
«n  lo  uno  ,  como  en  lo  otro. 

Los  buenos  patriotas  de  la  Banda  ©riental  ^no  han  ne- 
cesitado de  su  permiso  para  explicar  la  indignación  con  que 
miraban  sus  atentados:  se  explicaron  ya,  pero  de  un  modo, 
ijue  como  está  á  la  vista,  han  logrado  hacerlo  hablar  tanto 
desconcierto ;  y  no  creemos  que  cesen  por  miedo  de  sus 
dogales ,  y  amenazas. 

Igual  será  muy  en  breve,  y  tío  lo  dudemos ,  la  con- 
ducta de  muchos  que  tiene  Montevideo  dentro  de  si  mismo, 
-que  conocen  bien  de  cerca  el  carácter  de  este  hombre,  pe- 
to que  por  desgracia  están  siendo  hoy  victimas  del  genio 
perturbador ,  díscolo ,  é  indócil  de  sus  seqaaces.  Ellos  se 
aprovecharán  con  oportonidad  de  las  mejores  circunstaa- 
cias,  y  le  harán  ver  que  tanto  tienen  de  prudentes  y  sufrí - 
dos,  como  de  nobles,  y  valerosos,  y  que  aun  nc  han  per- 
dido la  esperanza  de  romper  sus  cadenas,  y  unirse  á  sus 
hermanos.  Nosotros  íes  proporcionaremos  arbitrios,  y  acele^ 
Taremos  este  día  grande,  é  inmortal  para  ambos  pueblos,  que 
vemos  ya  muy  próximo.  Si  el  designio  estretanto  de  este 
decreto  fuese  el  autorizarse  mas  para  cometer  excesos ,  y 
aumeaíar  persecuciones  tiemble  ,  y  acuérdese ,  que  el  loco 
por  la  pena   e$   cuerdo. 

Mn  ¡a   Imprenta  de  los  Minos  Exjp^ósites» 
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